La etapa catalana del médico Luciano Puigdollers. Vida y escritos (c. 1760-1797) by López Gómez, José Manuel
95Gimbernat, 2008 (*), vol. 49, pàg. 95-111, ISSN: 0213-0718
Gimbernat, 2008 (*), 49, 95-111
LA ETAPA CATALANA DEL MEDICO LUCIANO PUIGDOLLERS:
VIDA Y ESCRITOS (c. 1760 – c. 1797)
LÓPEZ GÓMEZ, José Manuel
Académico correspondiente de la Reial Acadèmia de Medicina de Catalunya
RESUM: Llucià Puigdollers va néixer a Barcelona l’any 1760 i es va graduar com a metge
a Cervera el 1782. L’estudi d’alguns documents inèdits a l’Arxiu Municipal de Logroño i
a la Reial Acadèmia de Medicina de Madrid, han permès conèixer nous aspectes de la
seva trajectòria vital i professional. Es poden diferenciar dues etapes fonamentals: una
catalana, fins el 1797, en que fou metge titular de Manresa, i una altra posterior en que
fou metge per terres de Castella. En aquest treball s’analitza la primera part.
Paraules clau: Llucià Puigdollers. Reconquesta de Menorca. Manresa. Guerra contra la Convenció. Escrits clínics.
RESUMEN: Luciano Puigdollers nació en Barcelona hacia 1760, graduándose como
médico en la Universidad de Cervera en 1782. El hallazgo de algunos documentos inédi-
tos en el Archivo Municipal de Logroño y en el de la Real Academia de Medicina de
Madrid han aportado nuevos aspectos a su trayectoria vital y profesional, permitiendo
diferenciar en ella dos etapas fundamentales, una catalana hasta 1797, en la que fué
médico titular de Manresa durante varios años y otra posterior en tierras de Castilla. Este
trabajo analiza las actividades profesionales y los escritos científicos de la primera.
Palabras clave: Luciano Puigdollers. Reconquista de Menorca. Manresa. Guerra contra la Convención. Escritos
clínicos.
*
1. CONOCIMIENTOS PREVIOS
No es mucho lo que se sabe sobre la trayectoria personal, la actividad profesional y la
producción científica de Luciano Puigdollers, ni tan siquiera conocemos con exactitud
las fechas de su nacimiento y muerte. La reducida información de que disponemos nos
la proporcionó Torres Amat hace ya 170 años1 , de él la tomaron básicamente la Enciclo-
pedia Espasa2 , y el Diccionari biográfic de Calbet y Corbella3 .
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Por ellos conocemos que nació en Barcelona, que se graduó en medicina en Cervera en
1782, que participó en la expedición de la isla de Menorca, y que después fue médico
titular de Manresa, de Aranda de Duero, de la cartuja del Paular y de Logroño; publicando
dos trabajos de carácter clínico.
El hallazgo de algunos documentos inéditos sobre Puigdollers en el Archivo Municipal de
Logroño, ciudad en la que ejerció durante varios años, a principios del siglo XIX, y en la
Real Academia de Medicina de Madrid, nos van a permitir completar algunas facetas de
su vida y de su obra, aportando aspectos nuevos y perfilando otros más conocidos;
aunque hay que dejar claro desde el principio que todavía sombras tan significativas
como las de su llegada al mundo y su fallecimiento, restan por aclararse.
De los materiales manejados se desprende con claridad que en la vida de Puigdollers
pueden diferenciarse dos grandes etapas. Una primera desarrollada en el ámbito de
Cataluña, que abarcaría, más o menos, hasta 1797, a la que seguiría una posterior, bien
documentada hasta 1808, en tierras de Castilla. Las raíces de  tan radical cambio de
escenario profesional parecen ser forzosas y no voluntarias, y hay que buscarlas en la
alineación político-sanitaria que mantuvo Puigdollers, en especial durante su participa-
ción como médico en la guerra contra la Convención. A la primera parte de su vida vamos
a dedicar este trabajo, la segunda será motivo de estudio posterior.
2. LA ETAPA CATALANA DE LUCIANO PUIGDOLLERS
a. Nacimiento. Estudios. Primeras actividades profesionales.
Torres Amat nos dice que Puigdollers nació en la ciudad de Barcelona, aunque no espe-
cifica cuando. Danón Bretós al exponer que se graduó como médico en Cervera en 1782,
para lo que consultó el Libro de Grados mayores de esta universidad4 , corrobora esta
afirmación, sin aclarar tampoco nada sobre el año de su nacimiento; que teniendo en
cuenta la duración de los estudios previos realizados, podría situarse entorno a 1760.
Sobre la fecha exacta de la finalización de su carrera médica hay que hacer también
alguna pequeña matización, que como veremos de inmediato, el propio Puigdollers se
ocupó de explicar.
Su elección y posterior toma de posesión, el 23 de junio de 18025 , como médico titular
de la ciudad de Logroño, no estuvo exenta de polémica. Alejandro Olózaga médico,
vecino y natural de la capital riojana, se opuso frontalmente a la decisión de los regidores
municipales, por creer que vulneraba sus derechos adquiridos; y en vista de que las
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autoridades logroñesas no le hacían caso, presentó un recurso ante la Real Chancillería
de Valladolid. Esta, en octubre de ese año, ordenó suspender el nombramiento de
Puigdollers, y conceder la vacante a Olózaga. Antes de tomar una decisión el Ayuntamiento
solicitó sendos informes a los dos letrados asesores municipales. El elaborado por Joa-
quín Pío Gil de Muro, extenso, bien fundamentado y por completo favorable a la permanen-
cia de Puigdollers, incluye para afianzar sus argumentos la copia de una amplia relación de
los méritos y servicios, que éste presentó cuando solicitó la plaza6 ; documento que se va a
constituir en una guía utilísima de las actividades de su protagonista, narradas por él
mismo, con las ventajas y también los inconvenientes que de este hecho puedan derivarse;
al que vamos a hacer referencia repetidas veces a partir de ahora.
Este escrito ilumina un poco más los inicios profesionales de Puigdollers, que según el
mismo refiere, al poco de graduarse de bachiller en medicina en Cervera el año 1781,
opositó a una plaza de médico de casa del Hospital de la Santa Cruz, que no obtuvo;
para ser nombrado después, ese mismo año, médico de entradas en el ejército que se
formó para reconquistar la isla de Menorca: “Dn. Luciano había hecho constar a la
ciudad por la relación impresa de sus méritos que hallándose de bachiller en medicina
en el año de mil setecientos ochenta y uno, hizo oposición a una Plaza de Médico
llamada de Casa del Real y General Hospital de Barcelona, en que mereció la aproba-
ción de sus censores; que en el mismo año fue nombrado practicante de medicina o
médico de entradas en el ejército que hizo la conquista de la Isla de Menorca y su castillo
de San Felipe, cuyo cargo desempeñó con entera satisfacción desde los principios de la
expedición, hasta después de concluida. Que en el año de mil setecientos ochenta y dos
obtuvo el Grado mayor de Medicina por la Pontificia y Real Universidad literaria de
Cervera”7 .
Como bien indica Puigdollers, en 1781, bajo el mando del duque de Crillon, se constituyó
un ejército hispano-francés con el objetivo fundamental de retomar a los ingleses la isla
de Menorca. La campaña se extendió del 19 de agosto de ese año hasta el 4 de febrero
del siguiente. Desembarcaron 8.000 hombres que ocuparon con bastante facilidad la
isla, los defensores se hicieron fuertes en el castillo de San Felipe, precisándose consi-
derables refuerzos para desalojarles. Se alcanzó la cifra de 14.000 soldados, lo que
precisó un apreciable número de médicos y cirujanos para su asistencia y curación8 .
b. Médico titular de Manresa
A su regreso de Menorca, tras revalidarse en Cervera, Puigdollers, a finales de 1782 o
principios de 1783, fue nombrado médico titular de Manresa, donde permaneció diez
años: “(...) y que estuvo diez años consecutivos de médico titular de la ciudad de Manresa,
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en donde según declaración de su Ilustre Ayuntamiento acreditó la buena conducta de
su persona y una constante aplicación y acierto en su facultad”9 .
En este amplio periodo manresano, en el que consolidó sus saberes clínicos y su prácti-
ca profesional, escribió los dos únicos trabajos científicos que llegaron a publicarse,
aunque de su pluma salieron algunos más que restan manuscritos.
El primero cronológicamente es la Memoria apologética a la carta que escrivió Don Gil
Blas, a Don Blas Gil, sobre la que contra la inoculación de las viruelas publicó el Doctor
Don Jaime Menós y de Llena, Primer Médico de los Reales Exércitos de S.M.C. Socio de
las Reales Academias Médico-Matritense y Gaditana. Escrita por el Doctor ....”, editado
en Manresa el año 1787, con gran probabilidad en la imprenta de Ignacio Abadal. Calbet
y Corbella10  y Aguilar Piñal11  lo referencian en sus obras; este último registra tan sólo tres
ejemplares conocidos en España, habiéndose consultado para este estudio el conser-
vado en la biblioteca del monasterio de San Lorenzo del Escorial12 .
Al año siguiente se publicó en Mataró la Memoria en que se procura descubrir la verda-
dera naturaleza de la epidemia de enfermedades cutáneas agudas que se padeció
entre los niños en la ciudad de Manresa y otras partes en el año de 1788 y se propone
juntamente su curación. Palau llegó a ver algún ejemplar13 , pero Aguilar refiere que no
ha logrado encontrar ninguno en las bibliotecas públicas españolas, por lo que ha sido
imposible consultarlo y conocer su contenido; de cualquier modo su existencia es in-
cuestionable, pues el propio Puigdollers hace alusión a él en su relación de méritos y
servicios.
Por otra parte es en esta etapa cuando Luciano Puigdollers entabla relación con Jaime
Menós, que también editó en Manresa varias de sus obras; a pesar de la diferencia
generacional comparten ideas y opiniones sobre diferentes aspectos sanitarios sujetos
a intensas polémicas (la escasa eficacia de la inoculación, la necesaria supeditación de
los cirujanos a los médicos, el uso del latín en los escritos científicos), lo que les lleva a
apoyarse y ayudarse mutuamente; hecho que no dejará de tener repercusiones en el
futuro profesional de Puigdollers.
c. Médico militar en la campaña del Rosellón
Tras la ejecución de Luis XVI el 21 de enero de 1793, las tensiones entre Francia y
España llegan a su punto culminante. Bourgoing, encargado de negocios de Francia en
Madrid, después de una última entrevista secreta con Godoy en Aranjuez, abandonada
la Corte el 23 de febrero. Tres días más tarde la Gaceta publica el llamamiento a una leva
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voluntaria, el inicio de las hostilidades parece inminente. El 7 de marzo la Convención
declara la guerra a España, quien a su vez lo hace el 23 siguiente14 .
El general Antonio Ricardos es nombrado jefe del ejército de Cataluña, y el 17 de abril con
una tropa de tan sólo 3.500 hombres atraviesa la frontera francesa por St. Laurent de
Cerdans, a continuación siguiendo el curso del Tech alcanzan  Céret y Thuir, amenazando
Perpignan y ocupando buena parte del Rosellón. A lo largo de los meses posteriores, y
hasta finalizar el año 1793, los resultados bélicos fueron favorables a Ricardos; pero la
situación se invirtió en 1794, penetrando los soldados franceses en territorio español.
El conflicto terminó en julio de 1795 con la firma de la paz de Basilea entre España y la
Convención francesa, por la que se le cedía a ésta la mitad de la isla de Santo Domingo.
Estas campañas movilizaron una gran cantidad de recursos económicos y humanos,
entre los que ocuparon un lugar no desdeñable los sanitarios, siendo precisa la incorpo-
ración al ejército de un número considerable de médicos, uno los cuales fue Luciano
Puigdollers.
En la relación de facultativos empleados en el Ejército de Operaciones de Cataluña,
dirigida por Miguel José de Azanza al conde de Campo Alange, fechada en Figueras el 8
de octubre de 1794, se precisa que Puigdollers fue nombrado médico de n° el 26 de
agosto de 179315 .
Casi de inmediato fue destinado al hospital de Villemolaque, un pequeño pueblo fran-
cés, a 20 km. al sur de Perpignan, y a tan sólo 5 de la villa de Trouillas, donde el 22 de
septiembre de 1793 se desarrolló un importante combate entre Ricardos y el general
francés Dagobert, que se saldó con un importante triunfo español16 . Con esta ocasión
Puigdollers atendió, casi en solitario, a un considerable número de heridos y enfermos,
tal y como él mismo atestigua en su relación de méritos y servicios17 .
En marzo de 1794 era ya médico de los hospitales de Bañolas. Las dos memorias ma-
nuscritas que en 1804, siendo médico titular de Logroño, remitió a la Real Junta Superior
de Medicina, y que más tarde analizaremos, están precisamente datadas en la hospita-
lidad de Bañolas. El Ensaio precautorio o sea demostración de algunas causas parcia-
les, que producen o fomentan las enfermedades del Exto. de Cataluña i Rosellón. Con
cuia demostración se hallan descubiertos los medios de precaver gran número de aque-
llas, el 9 de marzo de 179418 ; y el Dictamen sobre le método curativo del Sr. D. Josef de
Masdevall, el 22 de marzo19 .
Precisamente estos dos trabajos están inmersos de lleno en la polémica que acerca del
mejor método curativo de las calenturas pútridas y pútrido-malignas, sostuvieron el Dr.
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Masdevall y sus defensores, de una parte, con Jaime Menós y de Llena y algunos otros
médicos, entre los que estaba Puigdollers, de otra.
José Masdevall y Terrades nació en Figueras en torno a 173520 , estudió medicina en Cervera.
Con motivo de la epidemia de fiebres pútridas malignas que asoló Aragón y Cataluña, en
especial Lleida y la plana de Urgel, en 1783, el rey le nombró Inspector General de Epide-
mias. Para combatirla propugnó el uso de la mixtura antimonial y de la opiata antifebril,
método terapéutico que suscitó amplias discusiones. Tres años después recogió en un
libro todas sus opiniones y propuestas a este respecto21 , a partir de esta fecha y hasta su
muerte en 1801, una serie de cargos y honores le convirtieron en árbitro de la política
sanitaria española: médico de Cámara del rey Carlos III en 1784, ennoblecido al año
siguiente, miembro de numerosas academias y corporaciones; sus criterios resultaban en
muchas ocasiones determinantes a la hora de tomar decisiones oficiales22 .
En los últimos meses de 1793 se desató una importante epidemia de fiebres pútridas
malignas (quizá tifus exantemático) entre las tropas españolas que integraban el ejérci-
to del Rosellón. La situación fue empeorando progresivamente, lo que motivó que Carlos
IV trasladara al Intendente General del Ejército de Cataluña una R.O. para que los
médicos consultores y los de más acreditada pericia tratasen de averiguar el origen de la
enfermedad y los medios más adecuados para eliminarla. Atendiendo a esta indicación
el 8 de febrero de 1794 se celebró en Colliure una Junta de Médicos militares, en la que
se debatió la pertinencia o no de aplicar el plan terapéutico preconizado por Masdevall,
sin llegar a un acuerdo. Diecisiete de los asistentes se mostraron por completo contra-
rios, 9 lo aceptaban de manera absoluta, y otros 10 en ocasiones, pero no
indiscriminadamente. Los resultados se remitieron a la Corte en un informe firmado
entre otros por Carlos Nogués y Jaime Menós y de Llena23 , que aparece como primer
médico del Ejército del Rosellón.
Masdevall, para afianzar su posición, solicitó a un considerable grupo de médicos ami-
gos y protegidos suyos que redactasen informes sobre su método curativo, naturalmente
todos favorables a él, que fueron enviados sin tardanza a Madrid. Lo mismo trataron de
hacer los miembros de la facción contraria, entre ellos, el Dr. Menós. Es en este momen-
to de intensa confrontación sanitaria en donde debemos enmarcar los dos trabajos
redactados por Puigdollers en Bañolas, basta constatar la fecha, a petición, como explí-
citamente se hace constar en el texto, de Jaime Menós, cuyas mismas tesis sustentaba.
Pese a las claras discrepancias del informe de Colliure, una R.O. firmada por Carlos IV el
16 de abril de 1794, determinaba la adopción generalizada del método de Masdevall
para tratar la epidemia, al que ya con anterioridad había concedido la máxima autoridad
en calidad de Comisionado real para erradicarla24 .
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Naturalmente todas estas prerrogativas provocaron importantes tensiones con diversas
jefes gubernativos del Principado, con el Protomedicato, y con algunos médicos consul-
tores del ejército de Cataluña, que consideraron menoscabada su autoridad. Dado su
carácter, uno de los que más protestaron y obstaculizaron la labor de Masdevall fue
Jaime Menós, que al cabo de un tiempo fue trasladado al ejército de Navarra, para ser
finalmente destituido de sus cargos.
La alineación de Puigdollers en el bando de Menós, y la posterior caída en desgracia de
éste, le depararía, como pronto veremos, negativas consecuencias.
La aludida relación de facultativos remitida por Azanza al conde de Campo Alange, indica
que el 8 de octubre de 1794 Puigdollers ya ejercía como médico de n° de los Hospitales
de Girona25 ; puesto en el que continuó en 179526 ,  hasta la finalización de la guerra.
En la relación de méritos y servicios Puigdollers describe con sus propias palabras las
actividades que desarrolló en este periodo: “ (...) fue uno de los doce primeros facultativos
de su profesión nombrados por S.M. que entró por la parte de Cataluña en la última guerra
contra la Francia, habiendo servido en sus tres campañas de mil setecientos noventa y tres,
noventa y cuatro y noventa y cinco en calidad de médico de número, en cuyo tiempo dio
distinguidas pruebas de celo y actividad en el Rl. Servicio, y de inteligencia en su profesión,
habiendo merecido por espacio de más de un año en que no hubo en el Ejército más
consultores de medicina que el consultor en jefe, el que este le colocase a la cabeza  de
diferentes hospitalidades, haciendo por consiguiente las veces de consultor o primer mé-
dico en éstas; cargo que desempeñó igualmente con plena satisfacción de sus Jefes. Que
estando destinado por el Septiembre de noventa y tres en la hospitalidad de Villamulaca27 en
el Rosellón, cuidaba él sólo de el Depósito General de los enfermos del Ejército, y junta-
mente de un Hospital de enfermos del mayor cuidado que por lo mismo no podían pasar a
otros Hospitales, en cuya hospitalidad salvó la vida el día veinte y dos de dicho mes, en que
sucedió la gloriosa batalla de Truillas, a infinitos que venían heridos y algunos
desangrándose; y que aunque por estar aquella hospitalidad no muy distante del lugar de
la batalla, todos sus dependientes a excepción de algún enfermero la desampararon,
jamás lo hizo Puigdollers, supliendo con su actividad y celo la falta de los ausentes”28 .
d. Trabajos posteriores
Hasta la finalización de las hostilidades con Francia en julio de 1795, Luciano Puigdollers
permaneció en Girona. Terminada la guerra las necesidades sanitarias del ejército vol-
vieron progresivamente a ser las mismas de antes, con lo que los médicos reclutados
fueron desmilitarizados.
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Hemos de suponer que ya a principios de 1796 Puigdollers se hallaba libre de compromi-
sos y en disposición de retomar su actividad civil. No volvió a Manresa, porque no quiso,
o quizá por que no pudo, al estar su antigua plaza ocupada por un nuevo facultativo. Por
otra parte su falta de apoyo a Masdevall, que éste sin duda no olvidó, hizo que a la hora
del reparto de honores y prebendas no se acordaran de él; por lo que su situación
profesional tomó un sesgo poco favorable.
No se sabe con exactitud a que se dedicó en este periodo, puede que regresara a
Barcelona, al amparo familiar, y que tratase de abrirse paso en la asistencia particular.
La única gracia que se le concedió fue la del fuero militar y uso de uniforme: “(...) por la
expuesta Rl. Gracia de doce de diciembre de mil setecientos noventa y seis, comunicada por
la Secretaria de Estado y del Despacho universal de la Guerra, atendiendo S.M. al mérito
contraído en la clase de médico de número en los Hospitales de Campaña del Ejército de
Cataluña, vino en concederle el fuero militar y uso de uniforme de los de su clase”29 .
A partir de ahí se inicia una nueva etapa en la vida de Luciano Puigdollers, que será
estudiada en un ulterior trabajo.
3. PRODUCCIÓN CIENTÍFICA
Por lo expuesto hasta ahora sabemos que Luciano Puigdollers escribió varios trabajos
de carácter clínico, dos de los cuales se publicaron, aunque sólo se conservan ejempla-
res de uno, y otros dos han llegado manuscritos hasta nosotros, en sendas copias
conservadas en la Real Academia de Medicina de Madrid. De la tan útil relación de sus
méritos se desprende que redactó un quinto escrito científico, al que puso por título:
Disertación médica a fin de precaver los funestos errores y abusos que reinan en el
Pueblo en orden a los medicamentos purgantes, cuyo texto no ha podido ser localizado,
al menos por el momento, y que probablemente puede datarse en su etapa manresana.
Antes de pasar a analizar con mayor detalle los contenidos de las tres obras de que
disponemos, vamos a evocar lo que el propio Puigdollers expone sobre su producción
científica: “Que mientras su servicio en el ejército escribió un papel con el título de
Ensayo Precautorio a fin de precaver muchas enfermedades en el ejército, que de orden
del Jefe de su ramo dio una Relación del método curativo que se siguió en la epidemia de
fiebres pútridas y pútrido malignas padecida en la Hospitalidad de Bañolas en Cataluña,
en cuya curación acreditó particular acierto; que dio así mismo al público diferentes
escritos de medicina, como son Disertación médica a fin de precaver los funestos erro-
res y abusos que reinan en el Pueblo en orden a los medicamentos purgantes; Memoria
apologética sobre la carta que escribió Dn. Gil Blas a Dn. Blas Gil acerca de la memoria
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que contra la inoculación de las viruelas escribió Dn. Jaime Menós de Llena, y otra
Memoria en que se procura descubrir la verdadera naturaleza de la epidemia de enfer-
medades cutáneas agudas que se padeció entre los niños en la ciudad de Manresa y
otras partes en el año de mil setecientos ochenta y ocho”30 .
a. Obras impresas
Como ya se ha dicho, de la memoria sobre la epidemia de enfermedades cutáneas
agudas padecida por los niños de Manresa en 1788, impresa ese año en Mataró por
Juan Abadal, aunque referenciada por Palau, no se ha podido localizar ejemplar alguno;
hecho que ha impedido su estudio.
Por consiguiente vamos a centrarnos en este apartado en el análisis de la otra obra
impresa conocida de Puigdollers, que tiene por título completo: Memoria apologética a
la carta que escribió Don Gil Blas a Don Blas Gil, sobre la que contra la inoculación de las
viruelas publicó el Doctor Don Jaime Menós y de Llena, Primer Médico de los Reales
Exércitos de S.M.C. Socio de las Reales Academias Médico-Matritense y Gaditana. Es-
crita por el Doctor Luciano Puigdollers, Médico de entradas que fue del Hospital del
Quartel General del Exército en la expedición de la Isla de Mahón, y en el día titular de la
Ciudad de Manresa. Va añadida una Carta del Doctor Don Jaime Menós al autor31 . El
imprimatur está firmado en Manresa el 2 de abril de 1787 por De Iturralde32 .
En el marco de la polémica sobre la inoculación de las viruelas, el Dr. Jaime Menós y de
Llena publicó en 1785, en la imprenta de Ignacio Abadal de Manresa, un escrito de 52
páginas, bajo el título de Memoria contra la inoculación, sacada de las dudas i disputas
entre los autores, excitadas acerca de la utilidad o daños causados por la inoculación de
las viruelas, y comprobada por el desengaño, que da al público el Doctor Don ..., Primer
Médico de los Reales Exércitos de S.M.C. Socio de las Reales Academias Médico-
Matritense i Gaditana, Amante de la salud pública33 . De la censura de esta obra, como
médico titular de Manresa y amigo del autor, fue encargado Luciano Puigdollers.
Posteriormente se imprimió en Barcelona un escrito anónimo, posiblemente debido a la
pluma de Francisco Salvá y Campillo, en el que con el epígrafe Carta que escribió Don Gil
Blas a Don Blas Gil, se arremetía contra la memoria antiinoculación de Menós y contra el
propio autor.
Como era de esperar el Gil Blas desagradó sobremanera a Jaime Menós, quien dueño de
una personalidad poco amante de rehuir la polémica, lejos de arredrarse, se aprestó a
contrarrestar el ataque. Conocedor sin duda del autor del teórico anónimo, consideró más
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eficaz para sus propósitos no rebatir sus argumentos personalmente, sino a través de
persona interpuesta, y para ello recurrió a su viejo amigo Luciano Puigdollers, que compar-
tía sus opiniones, y que por otra parte había sido zaherido directamente por el redactor del
Gil Blas, al criticar a los censores de la memoria de Menós, afirmando que la aprobaron sin
leerla34 . Es muy probable, en consecuencia, que el texto de la Memoria apologética, aun-
que redactado y firmado por Puigdollers, en buena medida esté inspirado por Menós.
Al comienzo de la obra se reproduce una indicativa frase, extraída de Tucídides: No es
repreensible el injuriado, que en su defensa se auxilia de sus vecinos, y aun de los
extranjeros, y de fuera35 .
Puigdollers centra su réplica al autor del Gil Blas en que las objeciones que éste formula
van más a la forma que al fondo, que no se ve refutado de manera sólida, ni precisa en
ningún momento: “(...) y a la verdad, hablando ahora yo con sinceridad, y sin ninguna
preocupación voy a reconvenir a D. Gil Blas, o al autor de dicha Carta, y a decirle ¿Qué le
podría haber motivado el impugnarle al Dr. Menós la Memoria que escribió contra la inocu-
lación? ¿Qué la destrucción de algún notable error, cuyo destierro fuese tan interesante
para el público, como perniciosa su manutención? Nada de eso. Pues cualquiera que lea
atentamente la precitada Carta, ningún error de consecuencia encontrará en ella refutado
(...) tenemos por otra parte claro y patente a la vista, el cierto y verdadero fin que dio
impulso a la pluma de Don Gil Blas para escribir contra el Dr. Menós; siendo solamente a lo
que se ve un hipo poco decoroso de contradecir y cazar moscas; gastando el tiempo y
ensuciando el papel en objeciones imaginarias, materiales defectos, errores de imprenta
y cuestiones de nombre, y en otras bagatelas de pedantería, o del peripato; y lo que es peor
insultando a la persona del Dr. Menós con chocarrerías, imposturas y dicterios conforme se
va brevemente a demostrar con esta respuesta apologética, a la que entre otras cosas, me
ha obligado principalmente aquella proposición que suelta Don Gil Blas en la página V,
donde supone que los Censores aprobaron la Memoria que él impugna, antes de leerla.
Pues habiéndome cuidado yo de censurarla, no puedo menos de vindicar la impostura, y
manifestar el ningún fundamento con que Don Gil Blas ha soltado dicha proposición”36 .
En las 29 páginas de su exposición Puigdollers se aplica a rebatir punto por punto las
diversas críticas y objeciones que el Gil Blas hace a la Memoria contra la inoculación de
Menós. Desestima la importancia de las erratas de imprenta que el anónimo detalla,
defiende la veracidad de todos las citas y los hechos relatados por Menós, cuyos títulos
profesionales y académicos demuestra por completo veraces; evoca las opiniones favo-
rables a la obra de los redactores del Memorial literario de Madrid, refuta la falta de
oportunidad de los tres epígrafres puestos por Menós; y todo ello lo hace con contun-
dencia, no exenta de ironía e incluso de sarcasmo: “Por lo que se acaba de ver, como por
lo que en todo el discurso de esta respuesta apologética se ha visto, pretendiendo, a
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saber, Don Gil Blas continuamente en su Carta, pasen por defectos y objeciones verda-
deras, objeciones y defectos meramente imaginarios; e interpretando las cosas al revés
de lo que suenan y son, se conoce con evidencia, que pensando Don Gil Blas, impugnar
la real y verdadera Memoria contra la Inoculación del Dr. Don Jaime Menós, impugnó más
bien una Memoria contra la Inoculación ideal y fabricada en su fantasía. Verificándose
por aquí ser cierto, que a las materias que se leen en los libros sucede lo que del rocío de
la mañana, que si cae sobre una conchuela se convierte en preciosas perlas, y si encima
de un  tronco podrido se muda en despreciables hongos, que matan a los que los comen,
cuidado Don Gil Blas”37 .
En la última página de su apología Puigdollers reproduce una carta que le había enviado
Menós con nuevos ejemplos prácticos de los perjuicios que la inoculación había ocasio-
nado a diferentes personas, para corroborar todas las opiniones defendidas con ante-
rioridad, de lo que se “infiere que mi Memoria contra la Inoculación, queda en su vigor, a
pesar de todo opugnador, con máscara o sin ella”38 .
La Memoria apologética de Puigdollers fue impresa junto a una Carta que en respuesta
al Doctor Luciano Puigdollers escribe el Doctor Jaime Menós y de Llena, Primer Médico
de los Reales Exércitos de S.M.C. Socio de las Reales Academias Médico-Matritense y
Gaditana. Satisfaciéndose con ella a ciertas impugnaciones que se publicaron contra
éste39 , firmada en Barcelona el 18 de marzo de 1787.
Esta Carta no guarda relación con la polémica precedente, pero en ella de nuevo Menós
se sirve de Puigdollers para refutar las opiniones que contra él se vierten en dos obras,
la primera de Antonio Sangermán, una de las principales bestias negras de Menós, y la
segunda de Timoteo O´Scanlan: “Amigo y Señor por la que acaba Vm. de escribirme veo
los deseos (que) tiene de satisfacer su curiosidad, queriendo exigir de mí alguna res-
puesta sobre los dos papeles que han salido; el uno con el título de Carta de un Cirujano
Latino40 , y el otro con el de la Inoculación vindicada o carta repulsoria. Su autor Don
Timoteo O´Scanlan, dirigido contra el Licenciado Don Vicente Ferrer41 . Confiésole a Vm.
ingenuamente que en haber de complacerle sobre este punto, no tengo que hacer
pequeño sacrificio de mi mismo, porque así es dar ocasión de jactancia a estos Antago-
nistas Lechuzas, para quienes me parece que asentir con un silencio desdeñoso al
desprecio, era la más adecuada respuesta”42 .
El grueso de esta Carta va dirigido contra Antonio Sangermán, uno de los más firmes y
persistentes detractores de Menós, que durante años combatió el, a su juicio, excesivo
protagonismo que iban cobrando los cirujanos, actitud que le ocasionó numerosas dis-
cusiones y sinsabores; pero en la que no cejó.
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En esta ocasión el origen de la polémica está en un pequeño trabajo, 43 páginas, sobre
el tratamiento de las carúnculas uretrales, que Menós publicó en latín, en Barcelona el
año de 1784; al que añadió un pequeño apéndice en castellano para el mejor entendi-
miento de los cirujanos “Cum appendice Vernacula lingua ad Chirurgos”43 . La insinua-
ción de que los cirujanos no dominaban el latín, que el apartado final de la obra de
Menós implicaba, escoció de manera especial a Sangermán, que en su Carta de un
Cirujano Latino, criticó los errores de sintaxis latina en que había incurrido Menós; quien,
fiel a su estilo, no perdió la oportunidad de contrarreplicar, en esta supuesta contesta-
ción a Puigdollers, que se avino de buen grado a colaborar en el procedimiento.
La réplica contra Timoteo O´Scanlan se extiende sólo a lo largo de una página, y hace
alusión a una sentencia ganada por Menós en el Supremo Consejo de Guerra en 1773.
b. Obras manuscritas
Siendo médico titular de Logroño, el 20 de julio de 1804, Luciano Puigdollers dirigió una
solicitud a la Real Junta Superior de Medicina recordándola una resolución anterior, por la
que se le prometía una plaza concorde a su mérito cuando se produjese la primera vacante;
para avalar su ruego remitió dos trabajos clínicos originales, elaborados cuando era médico
militar en la campaña del Rosellón, en concreto en los hospitales de Bañolas44 . Estos ejem-
plares manuscritos se encuentran actualmente, y pueden ser consultados, en la Real Acade-
mia de Medicina de Madrid. Ambos, a los que ya hemos hecho referencia previa, están
fechados en el mes de marzo de 1794, en concreto en los días 9 y 22. El primero es un ensayo
sobre las principales causas de las enfermedades que asolaban al ejército de Cataluña y
sobre algunos medios para combatirlas, y el segundo un dictamen sobre el método curativo
propugnado por el Dr. Masdevall. Vamos a analizarlos a continuación.
I. Ensaio precautorio, o sea, demostración de algunas causas parciales que producen
o fomentan las enfermedades del Exto de Cataluña i Rosellón. Con cuia demostración
se hallan descubiertos los medios de precaver gran número de aquellas45 .
Puigdollers, antes de entrar en materia, comienza por exponer que el escrito es un
encargo del Dr. Menós, cuyas inquietudes sobre las patologías que atacan a los solda-
dos que forman parte del Ejército de Cataluña, comparte plenamente; y afirma que sólo
se va a centrar en aquellas causas que pueden tener remedios factibles: “Días hace que
con dolor de mi corazón, estaba contemplando la deplorable desolación de nuestro
Exército, por su multitud de enfermedades, y por los muchos que eran víctimas de éstas.
Cuyo dolor me era tanto más sensible, por cuanto me parecía que varias de las causas
de tanta enfermedad se podrían quizá remediar. Parece que este estrago ha hecho
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sensación a nuestro católico y compasivo Monarca, según se manifiesta en la que con
fecha de 10 de Febrero de este año me comunica el Doctor D. Jaime Menós de Llena,
Vice-Protomédico de este Exército, quien después de encargarme le haga relación del
método curativo que se practica en estos diez hospitales militares de esta Villa de
Bañolas, en Cataluña (cuyo encargo tengo ya executado) por los médicos de ellos, me
dice ha tenido orden del rey para que se averigüen las causas y naturaleza de tanta
enfermedad, y las precauciones propias para precaver semejante devastación (...). Movido
yo de tan poderosos motivos (...) he formado el ánimo de indagar algunas de las causas
que podrían tal vez remediarse (...). Por lo dicho se dexa entender que aquí no se intenta
hablar de aquellas causas de enfermar que son imprescindibles a todo exército en
campaña, que es precaver lo inevitable (...); se van a bosquejar algunas de las causas
que al paso que tenga por remediables, sean también más principales, quedando de-
mostradas las precauciones que se deben tomar para prevenir las enfermedades produ-
cidas de las citadas causas evitables”46 .
Puigdollers considera que la primera causa de morbilidad es la fatiga del soldado en
campaña, para evitarla es fundamental, a su juicio, una alimentación adecuada, que no
se daba habitualmente: “Tres onzas de arroz y media de tocino que suele venir por el
mar, y podrido regularmente, es el que cada soldado tiene para las dos comidas que
hace únicamente al día. El pan suele ser mal cocido y de inferior calidad. De aquí
resultan necesariamente dos cosas: 1) que el cuerpo con un alimento sobre corto malo,
no se repara y nutre como corresponde, de donde viene la debilidad de fuerzas (...). La
otra o segunda cosa que resulta de aquí es que por su mala calidad se depravan las
digestiones (manantial fecundo de enfermedades)”47 .
A renglón seguido preconiza la utilización del vino, como preservativo de numerosos
problemas: “No es ponderable el bien que resultaría, o las enfermedades que se evita-
rían en la tropa, si ésta mezclase alguna proporcionada porción de vino en las comidas.
Este licor bebido con moderación, anima y conforta los espíritus vitales (...) y proporcio-
na en consecuencia una buena digestión”48 .
La falta de higiene personal es para Puigdollers otro de los desencadenantes de la
epidemia reinante: “La poca política que se observa en orden a mudarse el soldado de
camisa, es punto digno de consideración, sabiendo cuanto contribuye la limpieza para la
salud, así como contribuye a enfermar el proceder contrario”49 .
El método que se utiliza para enviar al soldado enfermo al hospital de referencia, es otro
de los aspectos que considera necesitados de reforma: “Son muchos los que con todo
su mal han de andar a pie, y que han de llevar a cuestas la enfermedad, la mochila y el
fusil. A este imponderable trabajo se añade el que al hospital donde van dirigidos, no hay
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muchas veces proporción para colocarse en él; por precisión se dirigen a otro, en el que
tal vez encuentren el mismo inconveniente, y así sucede a menudo, el pasar rodando de
hospital en hospital los diez o doce días, para encontrar colocación donde curarse (...).
Este conjunto de trabajos muchos no los pueden sobrellevar, así sucede hallarse algu-
nos de ellos muertos por esos caminos (...), los que por último llegan al hospital, llegan
rendidos, medio muertos, con su enfermedad adelantada, la que ha tomado nuevo
incremento y malicia (...), de que proviene que los remedios propios para su curación
son ya muchas veces intempestivos e infructuosos, y el que mueran muchos que no
hubieran de morir”50 .
El socorro que se le da al soldado para su regreso del hospital al campo de batalla,
también es insuficiente; en su inmensa mayoría hacen el camino a pie, fatigados y
escasamente alimentados, “(...) de todo esto resultan infinitas recaídas y muertes, que
son otras tantas causas de la devastación del exército, y el de perpetuarse las enferme-
dades en los hospitales, como el de aumentar el número de los enfermos”51 .
Para finalizar Puigdollers expone que ha omitido hablar del método que ha seguido para
tratar a los enfermos a su cargo, por haberlo hecho ya en escrito aparte, y que siendo
todo lo anterior “dictado meramente por el celo al Rl. Servicio, por la salud y conserva-
ción de la tropa”, espera que no será recibido con desagrado y contribuya a combatir las
enfermedades del ejército52 .
II. Dictamen sobre el método curativo del Sr. D. Joseph de Masdevall53
Puigdollers comienza este escrito precisando con claridad dos hechos, que lo ha redactado
obedeciendo un mandato de las autoridades sanitarias, y que no considera el tratamiento
preconizado por Masdevall, como el más adecuado para la curación de las enfermedades
dominantes: “Hallándome por orden superior en la precisión de haber de dar mi dictamen
sobre el método curativo del Sr. D. Josef de Masdevall, médico de cámara de S.M.C., a saber
si es preferible o mejor para la curación de las calenturas pútridas y pútrido-malignas, que
todos los demás métodos conocidos y practicados hasta ahora; debo con la sinceridad que
requiere un asunto de tanta importancia declarar, que dicho método no lo tengo por el mejor,
respecto de otros que se conocen y  practican comúnmente, manejados por mano diestra con
la mayor felicidad (...). En esta inteligencia voy a exponer, aunque compendiosamente, algu-
nas razones, a mi parecer de la mayor preponderancia, en comprobación de mi aserto. El
corto tiempo que se me ha dado para la formación de este papel, que no ha pasado de cinco
días, no permite explayarse como se quisiera en la materia”54 .
El método curativo de Masdevall se basaba fundamentalmente en el uso de la mixtura
antimonial y de la opiata antifebril55 . Uno de los componentes fundamentales de la
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mixtura era el vino emético, que para Puigdollers no era la mejor manera de administrar
el antimonio, sino el tártaro emético que él usa; en defensa de sus tesis cita las opinio-
nes de diversos químicos, farmacéuticos y médicos, en las que se apoya: “El vino eméti-
co preparado con el azafrán de antimonio, cual es el de la mixtura que acabo de transcri-
bir, es reputado generalmente por la preparación antimonial menos segura y más defec-
tuosa. Los químicos modernos de primer orden están acordes sobre el particular, no hay
más que consultarlos (...). El tártaro emético, empero, que es la preparación antimonial
de que comúnmente uso, es en mi sentir y en el de aquellos químicos, muy preferible al
vino emético cuestionado, por ser una preparación más cierta, no sujeta a los defectos
de aquel, y que además se sabe fixamente la cantidad de parte metálica que toma el
enfermo, sucediendo todo lo contrario en el mencionado vino”56 .
A continuación contradice la opinión de Masdevall de que “en lugar del cremor tartari se
puede poner la misma cantidad de sal policreste, confección de Jacintos, Alkermes
incompleta u otra semejante”57 ; sustitución “capaz de producir muy siniestros efectos a
la salud de los enfermos, como no ignoran los médico-químicos”58 .
Juicio igualmente censurable merece a Puigdollers la opiata antifebril, el otro gran pre-
parado formulado por Masdevall para combatir las calenturas pútridas y pútrido-malig-
nas. Basada en el empleo de la quina, que considera un remedio  cálido y astringente, no
cree que sirva para evacuar los materiales pútridos del estómago, aunque se la añada
tártaro emético: “No se ignora la calidad o utilidad de la quina en las calenturas que van
acompañadas de alguna malignidad; pero aun en este caso, y a fin de prevenir los malos
efectos que puede y suele causar sola, se mezclan con ella los ácidos o subácidos
laxantes, como los tamarindos, el cremor de tártaro, el mirto; formando éstos la base del
remedio, y entrando la quina como accesorio”59 .
Termina Luciano Puigdollers reiterando su discrepancia a la utilidad general del método
de Masdevall: “Por todo lo dicho no se dexa comprender el que se haya querido hacer
del método en cuestión un remedio universal, siendo así que ni le hay, ni puede haberle,
según sana física (...)”60 .
Este escrito, sin duda conocido por Masdevall, sería una de las causas de las contrarie-
dades que sufrió Puigdollers en el futuro; pero éste será objeto de un posterior trabajo.
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